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D�MASIADO  MAR�O  Y MUY POCA CA1N�
UN FOCO D�  
SUBV�RSION

La prensa reaccionaria busca afanosa-
mente focos de irradiación de ideas sub-
versivas y nosotros le vamos a ayudar.

En la intersección de las calles Sierra, 
Agraciada y Gral. Flores, llegan algu-
nas tardes un grupo de señores en lujo-
sos autos, que tienen hace 6 meses dos 
proyectos de ley, uno de Bolsa de Tra-
bajo y otro de expropiación de tierras, 
para solucionar el problema de un vasto 
sector de trabajadores cañeros.

Ambos proyectos están ampliamente 
informados en sentido favorable.

Sin embargo, estos señores conspira-

dores contra la tranquilidad social del 
país, siguen dilatando su aprobación.

Su inercia resulta más sublevante en 
el caso de la Bolsa de Trabajo. Como se 
sabe, los cañeros que estaban gestionan-
do estas leyes retomaron a Bella Unión 
para poder trabajar en la zafra de corte 
de caña, pero se encontraron con que las 

�Los reclamos de los cañeros duermen aún el 
sueño de los justos en el parlamento.)

patronales habían hecho una “ lista ne-
gra’ ’ con los integrantes de la Marcha, 
para no darles trabajo en esta zafra. 
Con la aprobación en tiempo del proyec-
to de Bolsa, este problema de trabajo 
para hombres que quieren trabajar, se 
solucionaría de una manera rápida, aun-
que precaria.

Pero los conspiradores del Palacio Le-
gislativo persisten en la triste tarea de 
transformar trabajadores en desocupa-
dos sumidos en la desesperación y en la 
rebeldía.

Vamos a ver s’ “El Día’ ’ y “El País”  
recogen la denuncia de este importante 
foco de subversión que tenemos incrus-
tado en el medio mismo de Montevideo. 
Por si la Policía se interesa en la de-
nuncia, le queremos informar que estos 
señores pueden ser seguramente sor- 
1 endidos en reunión cuando se trata 
algún reparto de puestos públicos o al-
guna ley de beneficios para ellos mis-
mos.



�ALL  STREET
Y EL CONFLICTO  BANCARIO

La actitud del Consejo Nacional de 
Gobierno de. rechazar los Presupuestos 
para los Bancos Oficiales, a esta altura 
de los acontecimientos ya ha sobrepasa-
do la órbita del funcionariado bancario.

Decimos que la ha sobrepasado, por-
que la actitud del Poder Ejecutivo no 
se va a concretar pura y exclusivamente 
a los Bancos, sino que es toda una po-
lítica impuesta por necesidades imperio-
sas, que están afectando y seguirán 
afectando cada vez más la economía de 
cada familia trabajadora.

Hoy es la Banca Oficial, mañana ha 
de ser el resto de los Entes Autónomos 
y Servicios Descentralizados, y pasado 
el Presupuesto General de Gastos y Re-
cursos de la Nación.

Es una política económica que se vie-
ne arrastrando desde hace años, pero 
que a medida que éstos van transcu-
rriendo, se hace más dura e intransi-
gente. Es una política impuesta por el 
Fondo Monetario Internacional, por el 
Banco Interamericano de Desarrollo, 
por los grandes intereses monopolistas 
que van hundiendo año a año, día a día 
nuestra economía y nuestra soberanía.

Estos factores determinantes son los 
mismos que en 1960, pretendieron limi -

tar los Presupuestos para la Enseñan-
za, dedicando cifras fabulosas para las 
fuerzas armadas; son los mismos que 
obligan a nuestro país a firmar conve-
nios, que como los del petróleo, succio-
nan a nuestra economía la cifra fabulo-
sa de quince millones de dólares anua-
les.

Como si e.sta política regresiva fuera 
poco, el miércoles, día en que los fun-
cionarios bancarios se iban a reintegrar 
a sus labores de acuerdo a lo resuelto 
por el Consejo de. Sector de la Banca 
Oficial, los Directorios de las cuatro 
instituciones del Estado, resolvieron de-
cretar el lock-out, impidiendo la entra-
da de aquellos que cumpliendo una re-
solución d.e su gremial estaban dispues-
tos a levantar las medidas de paro cre-
ando de esa manera el clima necesario 
para que los Directorios expresaran su 
opinión con total libertad y pretendien-
do además contemplar los reclamos de 
sectores populares que se ven imposibi-
litados de cobrar sus sueldos y jubila-
ciones a consecuencia del conflicto.

Los Directores pretenden justificar el 
lock-out con argumentos absurdos, pre-
tendiendo ocultar sus verdaderas causas.

Adujeron como causa de cierre, la re-

solución de la gremial de. iniciar sus la-
bores normales a las 14 horas que no 
coincidía con los horarios normales.

Adujeron además, y para el Banco 
República en especial, el hecho de que 
existieran dos gremiales y que como las 
medidas de lucha no se correspondían, 
para evitar incidentes dentro de la Ins-
titución se cerraren sus puertas. Todo 
esto se contradice con la exhortación 
que hacen los propios Directorios a los 
funcionarios para que concurran a de-
sempeñar sus tareas en el día de hoy 
viernes 28. Se contradice en el primer 
argumento en cuanto no se entiende, que 
por diferencia de una hora en los hora-
rios se postergue, la reiniciación de las 
actividades en dos días; y en cuanto al 
segundo argumento, el de la existencia 
de las dos gremiales, con posiciones con-
trarias se va a dar en igual forma en el 
día de hoy.

Pero las verdaderas causas, van mu-
cho más allá de problemas de horarios 
y gremiales. Las causas del lock-out, en 
especial en el Banco Repúbica se debe 
pura y exclusivamente a que en los pri-
meros días del mes de setiembre se ven-
cen los préstamos acordados por la ban-
ca nortamericana y que para que éstos 

sean renovados es necesario presentar 
una balanza comercial favorable, aunque 
para ello se tenga que llevar a un im-
portante sector de funcionarios a una 
situación conflictual, en la que no sólo 
los bancarios se venperjudicados sino 
también toda la clase trabajadora en ge-
neral.

El juego se da en que hay más de. 
veinticinco millones de dólares que es 
tán esperando la normalización de las 
actividades en el Banco República para 
evadirse de sus arcas. Esta cifra reteni-
da en las arcas del Banco por unos días 
permite presentar a los acreedores nor-
teamericanos una Balanza Comercial fa-
vorable, que permitiría la renovación de 
los empréstitos evitando de esa manera 
una catástrofe financiera que hundiría 
al país en la bancarrota.

Esperemos entonces que los misters 
de Wall Street se compadezcan de no-
sotros y nos renueven esos empréstitos 
que tan bien nos vienen para que nues-
tros gobernantes se los despilfarren en 
colachatas y en boites de Punta del Es-
te. Esa será entonces la única salida pa-
ra que la situación conflictual de la ban-
ca oficial se normalice y las reivindica-
ciones de los funcionarios bancarios si-
gan sus carriles normales.

Un nuevo avance del movimiento  obrero  - popular
(La Con�titución  de COFE)

Uu largo proceso de coordinación 
de las luchas de los funcionarios de 
la Administración Central y de los 
organismos del Art. 221 de la Consti-
tución de la República, culminó el 
domingo 23 de agosto, con la consti-
tución de la Confederación de Orga 
nizaciones de Funcionarios del Esta 
do.

Desde jornaleros viales, de hidro-
grafía, de organismos agrícolas a 
oficinistas administrativos, incluyen-
do el extenso sector de los trabajado-
res de Salud Pública y el Cuerpo nu-
meroso y competente de Técnicos que 
trabajan en las dependencias mencio-
nadas, están organizados en las Aso-
ciaciones y Federaciones de Funcio-
narios que integran la COFE. La 
marcha hacia la unidad que tiene sus 
mojones en el UOFE, que coordinó 
las luchas de años atrás, y en el re-
ciente CIFE �Comité Interministerial 
de Funcionarios del Estado), ha sido 
incesante.

En el decurso ¿e los últimos años, 
los trabajadores del Estado han acu-
mulado experiencias y han aquilata-
do en debida forma los beneficios 
que, para el destino del conjunto de 
los asalariados estatales tiene la or-
ganización unitaria, que felizmente 
han logrado constituir.

La COFE nace fuerte. De hecha 
más de 50 mil funcionarios están in-
tegrados a las gremiales que la com* 
ponen. Y a corto plazo, el avance 
organizativo, que es incontenible en 
todos los sectores, convertirá a esta 
Confederación en un formidable ba-
luarte de la lucha popular.

La unidad ha sido alcanzada, es 
conveniente señalarlo, a través de la 
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conducta amplia de todos los secto-
res intervinientes en los debates. Se 
ha contemplado todas y cada una de 
las situaciones particulares de los 
gremios que componen la Confede-
ración, sin por ello disminuir el ni-
vel de las reivindicaciones y sentan-
do al mismo tiempo una declaración 
de principios y una plataforma de lu-
cha, claras, lúcidas en cuanto a la 
interpretación de la real situación del 
país y del funcionariado, que respon-
de a las más sentidas reivindicacio-
nes del conjunto de los trabajadores 
del Estado.

El funcionario de.1 Estado ha sido 
considerado durante mucho tiempo 
como un elemento conservador, aje-
no al combate reivindicativo, toleran-
te para con quienes eran y son res-
ponsables de su angustiosa situación 
económica.

Se le ha juzgado y se le juzga co-
mo un “acomodado” �acomodado que 
gana un salario inferior, en la inmen-
sa mayoría de los casos, al de un 
trabajador no calificado de la indus-
tria). Se le ha juzgado y se le juzga 
como un “burócrata” indolente, aco-
modaticio y “coimero**.

La COFE ha nacido para dar una 
batalla frontal contra la condición de 
ciudadano de “segunda clase” que 
tiene el hombre que trabaja en las 
dependencias de.1 Estado. Ha nacido 
para gritar que si hay mano de obra 
ociosa en el Estado ello no es res-
ponsabilidad de los funcionarios sino 
de los irresponsables que cumplen la 
función de gobernar este país, que 
han sido incapaces de poner en mar-
cha un elemental plan de desarrollo 
económico donde el funcionariado 

podría volcar la capacidad que tiene y 
que no es aprovechada. Tomando con-
ciencia de sus responsabilidades es-
pecíficas y despojados de todo pre-
juicio los funcionarios volcarán ver-
dades de a puño en la masa del pue-
blo, para probar que. no son distintos 
ni inferiores, y que están dispuestos 
a reclamar el lugar que les corres-

�on los Reportaje a 

JBWál  JORG�  COL�AUX
(Delegado de la Unión Mundial de Funcionario�  Público�)

¿Cuáles son los resultados gremia-
les de la federación de empleados pú-
blicos en Francia?

•—Han sido sumamente positivos, 
pues se ha logrado elevar en alto gra-
do las mejoras económicas de los fun-
cionarios.

¿ Qué relaciones tienen la Asocia-
ción de empleados públicos con los 
obreros de los sectores privados?

Está integrada en la Central Gene-
ral de Trabajadores, y se han reali-
zado luchas conjuntas con todo mo-
vimiento obrero, que ha servido para 
demostrar la eficacia de la unidad sin-
dical para conseguir los fines gremia-
les perseguidos en las diferentes lu-
chas.

¿Qué incidencia tuvieron los em-
pleados públicos en la unidad sindical 
francesa?

—Contribuyó en forma fundamental 
para lograr la UNIDAD sindical ca-
si total, tanto de sectores públicos 
como de sectores privados. En el año 
1946 se produjo una escisión dentro 
del movimiento obrero francés pro-
vocada por la infiltración norteame- 
riana con su plan Marshall, con la 
complicidad del general De. Gaule. 

ponde en la lucha conjunta de.1 mo-
vimiento obrero popular, por el tra-
bajo, la vida decorosa, la dignidad, la 
cultura. A este gran sector de pue-
blo organizado le cabe, un papel fun-
damental en la tarea de la liberación 
nacional y social.

Ya han comenzado a recorrer el ca-
mino.

Mediante este plan se quiso sacar 
una panacea para los problemas de 
postguerra de Francia, pero a 
poco de comenzar a funcionar dicho 
plan, grande fue la desilusión. Lue-
go de un traspié inicial los problemas 
sindicales fueron superándose paula-
tinamente hasta lograrse en el mo-
mento actual la unidad obrera fran-
cesa en forma casi total.

¿Qué grado de conciencia gremial 
y política, tienen los empleados pú-
blicos en Francia?

—En Francia tanto los empleados 
públicos como los obreros de los sec-
tores privados han comprendido en 
forma lúcida que no sólo son impor-
tantes las reformas salariales sino 
que, y aun mucho más las causas de 
los males económicos de su país. Es 
así que han llegado al Convencimien-
to de que los males económicos no 
podrán ser abolidos mientras exista 
el régimen capitalista con sus con-
tradicciones congénitas, por lo tanto, 
están resueltos a llevar la lucha con 
la profundidad que sea necesario pa-
ra transformar en forma total las es-
tructuras sociales y económicas de 
su país.
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P�TROL�O  Y 
P�TROL�ROS

Hace un mes destacamos, en esta misma página, la publicación, por la Agrupación So-
cialista “Combustibles, Alcohol y Portland” , del folleto del compañero Vivían Trías, “ Im-
perialismo y Petróleo en el Uruguay” , que lleva el sugestivo subtítulo “ANCAP en la 
lucha por la liberación nacionar.

Formulábamos, entonces, algunas preguntas: ¿Habría en esos días, como se anunciaba, 
una definición del gobierno sobre el problema de los contratos con las empresas del trust 
del petróleo?

¿Se renovarían tales contratos, contrarios al interés nacional o ANCAP podría implantar 
el monopolio de la importación de combustibles?

Decíamos, a continuación, que la respuesta a esas interrogaciones sería un índice claro 
de la situación y de la actitud del país ante la penetración y la influencia del capitalismo 
imperialista, sería una señal elocuente de la existencia o no de la posibilidad de medidas 
liberadoras dentro del actual marco constitucional y legal.

Dicho de otro modo, la resolución que adoptase el gobierno probaría si los partidos 
tradicionales son capaces o no de tomar una medida de nacionalización para la que tienen 
en sus manos los instrumentos legales ya creados.

Pero, ha pasado el tiempo, el gobierno no se define y los contratos siguen rigiendo.
Este hecho viene a ser un nuevo elemento demostrativo de la creciente dependencia del 

país de los peores y más agresivos interess del capitalismo internacional.
La nueva instancia para la definición del Poder Ejecutivo se presenta ahora en un mar-

co muy significativo. En efecto, en el próximo octubre vence el plazo otorgado por la 
banca norteamericana al Banco de la República para el pago de los créditos vencidos, por 
Varias decenas de millones de dólares.

El Banco tendrá grandes dificultades para pagar, y la obtención de nuevos plazos está 
supeditada, según el acuerdo con la misión Podestá Milans, a condiciones tales en materia 
de balanza de comercio exterior, balanza de pagos y en cuanto a reservas en moneda ex- 
tranjera, que la baínca yanqui va a actuar, si lo quiere, como perdonavidas �¡A lo que he-
mos llegado!). Mas. para conceder nuevas “ facilidades” , la Embajada norteamericana comu-
nicará “a quien corresponda” , que se ponen condiciones. Y aquí entrarán en juego la rup 
tura de relaciones con Cuba y la no anulación de los contratos con las empresas petro-
leras .

Se escribirá así una nueva página de la negra historia del petróleo y los petroleros en 
el curso de las vicisitudes latinoamericanas.

Un compañero, al que hacíamos patícipe de estas reflexiones, nos decía que podría ocu-
rrir que los EE. UU. no apretasen “ los dos tornillos” , se conformasen con la ruptura con 
Cuba y no presionasen sobre los contratos, o viceversa

Esto es ya asomarnos a un terreno donde el lodo, y un lodo maloliente, sigue su-
biendo. Pero tomemos en cuenta la dura y triste realidad y las disyuntivas que nuestro
compañero imaginaba.

Si ANCAP lograse el monopolio de la importación de combustibles —consolidando
así su situación eonómica y defendiendo la independencia del país— las Compañías del
trust afrontarían el riesgo de no percibir, en el futuro, la inmensa ganancia que obtienen 
con el suministro del petróleo crudo que el país necesita.

El artículo 29 del contrato vigente establece: “Para atender sus ventas de combustibles 
derivados del petróleo, a los cuales se refiere el Art. 149, las Compañías suministrarán el 
petróleo crudo necesario puesto en el puerto de Montevideo. ANCAP importará y refinará 
dicho petróleo crudo y entregará a las Compañías los combustibles que éstas necesiten 
para cumplir las cuotas de ventas establecidas en el Art. 149” .

De modo —comenta Trías en su folleto— que ANCAP no tiene libertad para comprar 
el crudo que refina para las Compañías donde quiera, sino que debe, adquirirlo a éstas 
y, por lo tanto — no puede ejercer el pleno monopolio de importación.

A continuación prueba que el precio del crudo suministrado por el trust es el imperan-
te en el mercado mundial y que ese precio se fija según el costo más elevado del mundo, 
que es el del petróleo extraído en el Golfo d Texas. Es e sistema —explica nuestro com-
pañero— llamado del “como si... ” , puesto que el precio del crudo extraído en cualquier 
parte de la tierra se fija “como si” hubiera sido embarcado en Texas.

Ello se traduce en cuantiosas superganancias extras obtenidas por las Compañías que 
controlan esas zonas productoras .

Hemos traído a colación estos elementos de juicio para evidenciar que la posible pér-
dida del derecho a la venta exclusiva del crudo a los precios que las compañías fijan, sig-
nifica el riesgo de perder una inmensa ganancia si ANCAP, una vez obtenido el monopolio 
de la importación, resolviese, por ejemplo, adquirir el crudo a la URSS a un precio más 
bajo.

Y éste es uno de los aspectos del leonino contrato ya que está probado por ejemplo, 
que, de acuerdo con su texto, ANCAP paga los presupuestos y los gastos de propaganda 
de las Compañías.

La anulación de obligaciones tan inadmisibles, significaría un gran incremento de las 
ganancias de ANCAP y la liberación del ente estatal de la dependencia en que se encuen-
tra actualmnte, que lesiona gravement los intereses de la economía nacional.

A pesar de ser todo esto tan claro y concluyente, miramos la definición del asunto 
con excepticismo.

AM�NAZAS
Desde los círculos gubernamentales sale, la versión “no oficial” , 

el “ rumor” de que el Poder Ejecutivo decretaría medidas de pronta 
seguridad frente al conflicto de los bancos del Estado.

Tales versiones o rumores parecen tener el sentido de amenazas 
de índole táctica, de guerra psicológica, porque ¿de qué manera 
podrán las medidas de seguridad normalizar el funcionamiento de 
los Bancos?

¿Enviaría el gobierno a la policía y al Ejército a realizar las 
tareas de los bancarios?

¿Cómo la “seguridad” de las medidas “aseguraría” la actividad 
bancaria en sus complejos aspectos?

En todos los conflictos gremiales en los que el Estado es actor 
de primer plano —y muy especialmente en éste de los Bancos Ofi-
ciales— el camino no puede ser el de la fuerza y el de la supresión 
de los derechos individuales y gremiases.

El camino debe ser el del examen franco y conjunto de las di*  
vergencias para llegar a soluciones de justicia.

No conduce a nada bueno que los órganos del Estado encaren 
un problema gremial y social con las mismas maniobras tácticas 
con que una empresa privada se enfrenta a sus trabajadores.

EL AVISPERO 
GUBERNAMENTAL

Que distintas tendencias defini-
das dentro de una organización 
política se enfrenten por tener 
concepciones diferentes u opues. 
tas en materia de orientación o 
planes de gobierno, es na tú ral y 
puede ser saludable.

Por ejemplo, cuando un mo-
vimiento socialista se divide es 
porque hay diferencias funda-
mentales en cuanto a doctrina, 
a táctica, etc. y es muy difícil  
que pueda hacerse la soldadura 
de lo que se rompió.

No es eso lo que ocurre en 
los partidos tradicionales. En la 
actualidad se evidencia, especial-
mente, en el conglomerado gu-
bernamental �precisamente por 
eso, porque está en el gobierno 
y tiene que repartir posiciones),

transformado en un verdadero 
avispero.

¿Cuáles son las diferencias de 
orientaciones, de concepciones 
económicas, de planes de gobier-
no? Nada de eso está en juego.. 
Las grandes peleas, las disputas 
que llegan hasta paralizar la má-
quina gubernativa se producen 
en tomo a nombramientos, desde 
Embajadores y miembros de la 
Corte de Justicia hasta los más 
modesto cargos administrativos .

Se trenzan también en inter-
minables riñas por las pretensio-
nes de unos y las posiciones de 
otros en materia de recursos pre-
supuéstales para determinados or-
ganismos que pueden ser una 
buena base de operaciones elec-
torales .

Cuando —como sombrío telón 
de fondo— la profunda crisis eco-
nómica amenaza cada día más 
seriamente los destinos del país, 
cabe preguntarse ¿a dónde nos 
conducirá la inconducta política 
y administrativa de los grupos 
gobernantes?

D�RROTA  D�  LA INFLACION
En estos días han polemizado diarios gubernistas y “oposito-

res” acerca de. la inflación que consume la economía del país y des* 
quicia su situación social.

La polémica entre los voceros de los culpables �porque blan-
cos y colorados tienen grave responsabilidad en lo que ocurre.) ofre-
ce ribetes inefables. ,

Hablan de “sufrimientos y privaciones” por un lado, de “auste-
ridad y capacidad realizadora” por otro.

Pero uno de los órganos oficialistas remata la discusión dando 
la receta infalible para curar la grave enfermedad de la economía 
nacional, expresada por el creciente inflacionismo.

“Una vida fecunda, de labor y de ahorro, con las legítimas sa-
tisfacciones que proporcionan el trabajo y la libertad” .

Esa norma llevará —dice— “más pronto de lo que se supone a 
la estabilidad económica y a la paz social” .

Estamos salvados. Nosotros creíamos que era necesario tomar 
medidas de fondo en materia de estructuras económicas y finan-
cieras. Pero la receta ubedista es mucho más sencilla y, por lo vis-
to, rápidamente eficaz.

Así que la consigna est dada: a trabajar y a ahorrar. Que el 
trabajo abunda y la plata sobra.

El estanco 
del tabaco

En esta semana el Sindicato 
Unico Tabacalero ha hecho una 
nueva acertada ofensiva de mu-
rales en pro de una reivindica-
ción tan fundamental como es el 
Estanco del Tabaco, es decir el 
pase de esa poderosa industria 
de manos privadas al dominio de1 
ente público ANCAP.

Con este motivo reiteramos 
nuestro apoyo a ese postulado 
obrero.

El problema ha sido estudiado 
con toda responsabilidad por el 
Sindicato que viene luchando 
desde hace tiempo por la solu-
ción del Estanco del tabaco.

Es éste un caso en el que la 
incorporación de una actividad

industrial y comercial a la es-
fera del Estado, significa, al mis-
mo tiempo que una efectiva me-
dida antitrust, la seguridad de 
un ingreso multimillonario a las 
arcas públicas. Esas cuantiosas 
ganancias van hoy a engrosar la 
fortuna colosal de una familia.

Hasta ahora —y esto ha ocu-
rrido con todas las tentativas an 
teriores— el poderoso interés pri-
vado ha logrado siempre impo-
nerse y los suesivos proyectos 
han quedado en eso, en proyec-
tos.

¿Podrá la tentación de gran-
des ingresos fiscales impulsar, 
ahora, a los grupos gobernantes 
a mostrarse fuertes ante el trust?

Lo cierto es que la insistente 
agitación del problema por los 
trabajadores, está formando en 
el pueblo un claro estado de con 
ciencia en torno a lo que signi-
fica el Estanco del tabaco.



Se cumplirá dentro de pocos días, el segundo mes en que la 
población de Montevideo carece de carne.

La confusión impera, el mareo se agudiza. Los argumentos, 
las interpretaciones legales, las discusiones aumentan,. Los plan-
teos van y vienen, y el problema sigue como el primer día: el con-
sumidor, el verdadero “paganini” de la boda se ve condenado a 
pagar más cara la mala carne, y, como si fuera poco el castigo, 
debe trasladarse diariamente a la frontera departamental para ad-
quirir su alimento predilecto.

El país cuenta con un Gobierno Nacional y Montevideo con 
un Gobierno Departamental; pero como si ambos estuvieran de 
vacaciones, las soluciones no aparecen: la baja querella de la polí-
tica menuda a que nos tienen ya tan acostumbrados los dos “Gran-
des” partidos tradicionales, que tienen en sus manos la cosa públi-
ca, domina el panorama. Está por encima de toda otra considera-
ción económica, social, laboral, —hasta podría incluirse la humani-
taria—, y así, a nadie se le ocurre nada para arreglar el entuerto. 
Y la población —tan sufrida y paciente como siempre— sigue con 
sus cada día más escasos pesos, haciendo colas, perdiendo horas, 
caminando quilómetros para llevar a su casa el pan, la leche, y la 
carne.

Condensaremos, en un somero repaso, el proceso del actual 
problema de la carne. Veremos lo que hay de cierto, y lo que hay 
de pamplinas y de engañifas baratas en este turbio asunto.

1 ) El 7 de julio próximo pasado se- 
señala la iniciación del conflicto. 
El Frigorífico Nacional comunica 

al Concejo Departamental que la tarifa 
de venta de la carne subirá de $ 6.90 
a $ 7.74 el kg. Lo hace en la misma 
forma que el 15 de mayo había bajado 
la tarifa de $ 7.08 a $ 6.90, e igual 
también que el 17 de abril la había au-
mentado de $ 6.35 a $ 7.08. El proce-

Concejo  versus  Consejo

CARNE: EL PUEBLO COMO 
VICTIMA DE LA POLITIQUERIA
dimiento, los cálculos y los conceptos 
empleados en la confección del costo, 
fueron siempre, los mismos en las cuatro 
oportunidades del año 1964, y en las 
diez del año 1963 en que se modificaron 
las tarifas del abasto.

2) En las catorce, oportunidades 
mencionadas, este mismo Munici-
pio homologó las tarifas propues-

tas por el Nacional. En cinco oportu-
nidades, la tarifa había bajado; en las 
nueve restantes había acusado aumen-
tos, siguiendo en todas ellas, como fac-
tor principal, las oscilaciones en el pre-
cio del ganado. El caso es que el Mu-
nicipio capitalino no hizo nunca la más 
mínima observación. Se limitó, alguna 
que otra vez, a salvar su responsabili-
dad mediante remitidos publicados en la 
prensa, descargando las culpas sobre el 
Frig. Nacional, y sobre la ley del 16 
de octubre de 1958 que le autorizaba, 
mediante la aplicación de la tarifa mó-
vil, a efectuar esas variantes.
3) El 7 de julio el Municipio cambia 

de actitud: no homologa la tarifa. 
Se trata de un hecho nuevo que, 

evidentemente, debía responder a alguna 
causa fundamental. El Concejo Depar-
tamental adujo que lo hacía en defensa 
de la población, tratando de evitarle el 
encarecimiento jde la carne. Después 
se supo que era para defender a Efcsa, 
ya que en realidad no procedió en con-
secuencia cada vez que subió el precio 
de.l pan y de la leche, y del boleto, y de 
los impuestos municipales, etc. de esas 
tantas elevaciones que también, y en 
mayor proporción, afectaban al consu-
mo que en este, momento con tanto ahin-
co se aprestaba a defender. Nombró el 
Municipio una Comisión para estudiar 

los costos del Nacional, la que elevó 
un informe en el que se eliminaban del 
costo rubros como la retroactividad por 
laudos, etc., y luego de una búsqueda 
detectivesca llegaron a aconsejar una 
reducción de $ 1.12 en la tarifa.
4), El Frigorífico Nacional, en un 

amplio afán de. colaboración para 
solucionar el diferendo, reestudia 

sus costos; los reduce al máximo, carga 

algunos rubros en otras secciones de 
producción, y propone nuevamente al 
Municipio una tarifa mínima, que le sig-
nifica incluso algún quebranto en su eco-
nomía, y la fija en $ 7.5072 por kg. de 
carne entregada en carnicería.
5) No se trataba de un regateo, co-

mo parece haberlo interpretado el 
Concejo Departamental; era una 

honrada posición de transacción y de 
colaboración. El Municipio rechaza tam-
bién esta nueva tarifa; pese a que reco-
noce ya alguno de sus errores, siendo 
los mismos técnicos los que los aceptan 
y aconsejan en una segunda instancia 
unía tarifa superior a la determinada 
antes. La diferencia se había reducido 
a unos pocos centésimos.
§) El Nacional propuso entonces al 

Municipio la fijación de una tari-
fa provisoria, cuyo valor definí' 

tivo se determinaría después con mejo-
res estudios de. costos, reliquidándose 
como corresponde, las diferencias que 
surgieran; solución que permitía no in-
terrumpir el servicio del abastecimiento 
de carne de Montevideo. El Municipio 
rechazó la fórmula. No aceptó enten-
dimiento.
7) Mientras tanto se desarrollaban 

lateralmente otros incidentes. Lo$ 
permisarios abastecedores, al no 

aprobar el Municipio la tarifa de venta, 
decidieron no retirar carne del Frigorí-
fico, y, al mismo tiempo, los carnice-
ros —que son los mismos abastecedo-
res—, plantearon nuevamente una aspi-
ración largamente reclamada: la insufi-
ciencia de sus utilidades, que, desde ha-
ce muchos años estaba fijada en $ 0.30 
por kilogramo de. carne vendida en el 
mostrador. Solicitaron el 20% de ga-

nancia, lo que representaba alrededor 
de $ 1.50 por kg.

8) La situación, finalizando el mes de 
julio, estaba planteada en estos 
términos: los permisarios no re-

tiraban carne del Nacional; las carnice-
rías estaban cerradas; el Frigonal ven-
día carne en sus 27 locales de venta, v 
los Expendios Municipales eran abaste-
cidos normalmente por el Nacional a ta-
rifa especial. Con tan insuficiente abas-
tecimiento �40.000 kg. diarios en los 
puestos del Frigonal. y 15.000 kgs. en 
los Expendios), el abastecimiento nor-
mal, que es de 200.000 kgs. diarios, acu-
saba un importante déficit. Los que po-
dían se abastecían en los mataderos li -
mítrofes —en el mercado negrc—. : El 
resto hacía régimen vegetariano. El Mu-
nicipio “seguía defendiendo al consumi-
dor” .
9) En determinado momento, el Con-

cejo cancela las patentes vigentes 
de los permisarios, por haber aban-

donado éstos el servicio y no haber aca-
tado la resolución Municipal que los em-
plazaba a reanudar su actividad.
1Q) No significó eso el fin del abasto 

libre, que fue instaurado por De-
creto del Poder Ejecutivo del 5 

de junio de 1959, y que debe ser, por 
lo tanto, derogado por Decreto. Sim-
plemente, por disposición Municipal, de-
saparecieron los actuales abastecedores 
por cancelación de permisos. Quedaba, 
de hecho el Frigorífico Nacional como 
único abastecedor.
1 ] ) Se retrajeron las entradas de ha-

ciendas a Tablada, porque la no 
modificación de la tarifa no per-

mitía pagar los precios que requerían 
los productores por sus ganados, y por 

falta de demanda al no actuar los abas-
tecedores.
12) El Poder Ejecutivo, en apoyo del 

Nacional, le asegura la entrega de 
6 millones de pesos para que. to-

me a su cargo la totalidad del abasto. 
El Instituto comunica a los productores, 
por todos los medios de difusión, que 
está en condiciones de adquirir AL  
CONTADO las haciendas para e.l abas-
to. Mientras tanto, sigue vendiendo car-
ne descongelada adecuadamente, de muy 
buena calidad, tipo exportación, en sus 
locales de venta. Y le ofrece al Mu-
nicipio, para sus Expendios, la entrega 
de la misma calidad de carne.
]3) El Concejo Departamental recha 

za el ofrecimiento, EXIGIENDO 
CARNE FRESCA, todos los días, pese 
a que el Frigorífico sólo hacía dos fae-
nas semanales por los motivos ya ex-
presados
]4) Mientras tanto se opera un au. 

mentó en el precio de las hacien-
das: los novillos suben de 3.300 

a 3.515 milésimos y las vacas de 2.800 
a 3.075 milésimos por kilo en pie, lo 
que determina un aumento en la tarifa 
de $ 7,5072 a $ 7,5858. El aumento de 
tarifa resultó sólo $ 0.08 por kilo, por-
que variaron fundamentalmente los por-
centajes de vacas y novillos; en la ta-
rifa de $ 7.5072 se integraba con 90% 
de novillos y 10% de vacas; en la de
$ 7.5858, las proporciones eran de 32% 
de novillos y 68% de vacas.

Actualmente ya se está pagando 4.000 
milésimos por los novillos y 3.650 por 
las vacas, lo que originará un nuevo 
aumento de tarifa inmediato.
15) El miércoles 12 de agosto el Mu-

nicipio retira del Frigonal carne

fresca para sus Expendios.
A pesar de ello, comunica al otro día, 
jueves 13, que retirará carne de otros 
frigoríficos para sus puestos.
16) El Frigorífico Nacional, ante tan 

insólito anuncio, le hace saber que, 
en caso de cometerse tal ilegali-

dad, que destruye el monopolio de fae-
na para el abasto que le concede su ley 
de creación �o de setiembre de 1928), 
se aplicaría la ley con la colaboración 
del Ministerio de Ganadería y Agricul-
tura y que la Comisión de Represión 
del Comercio Ilícito de la carne proce-
dería al decomiso de esa carne.
J7) El viernes 14, en horas de la tar- 

de, se entera el Municipio de esa 
decisión, a pesar de lo cual, el sá-

bado 15, por la mañana envía sus ca-
miones a EFCSA para retirar carne des-
tinada a sus expendios.
18) El Municipio capitalino se había 

“sublevado” , y frente a tal ilega-
lidad, la Comisión de Represión cum-
plió sus funciones y decomisó los 5 mil 
kgs. que salieron de. EFCSA en el pri-
mer camión; los otros 4 camiones que 
esperaban la carga no se atrevieron a 
salir a la calle
19) Llegada la carne decomisada al 

Frigonal, como lo establece la ley, 
se le tomó la temperatura, v ACU-

SO TRES GRADOS BAJO CERO.
Era la demostración de que se trataba 

de carne congelada, desenfriada para el 
consumo, porque. LA CARNE EN-
FRIADA JAMAS PUEDE TENER 
MENOS DE CERO GRADO DE 
TEMPERATURA. En una palabra: ©i 
Municipio había retirado de EFCSA la 
misma calidad de carne que había re-
chazado al Nacional.

20) La maniobra municpal había que-
dado al descubierto: no era la de-
fensa del consumidor lo que. bus-

caba en toda esa lucha: ERA LA EN-
TRADA DE EFCSA EN EL ABASTO.

21 ) Establecimientos Frigoríficos del 
Cerro no perdió una sola oportu- 

. nidad para plantear esa aspiración 
desde la fecha de. su creación �octubre 
de 1958). Su norte fue siempre parti-
cipar en el abasto. No era otra cosa 
que la continuación de las batallas que 
en ese mismo sentido libraron las em-
presas de capital norteamericano, 
SWIF y ARTIGAS �de Armour). Y 
usaron en esa identidad de propósitos, 
los mismos argumentos.

No es extraño desde e.l momento que 
como antes el frigorífico yanqui �Frig. 
Artigas) EFCSA está dirigido por el 
mismo Gerente, el Sr. Abel Ferrando, 
conocido por los trabajadores del país 
como el ejecutor de los planes de explo-
tación obrera, y de estafa al Erario Pú-
blico, que señalaron la actuación de la 
empresa extranjera, extremos éstos per-
fectamente comprobados en los resulta-
dos de la investigación parlamentaria 
que descubrió sus maniobras y que de-
terminó a fines de 1957, cerrara sus 
plantas.

22) Así están planteadas las cosas .en 
este momento, envuelto el verda-
dero problema EN UN MARCO 

HABILMENTE FABRICADO con re-
mitidos, con cartas, con declaraciones, y 
hasta con propaganda a través de la 
prensa y de la televisión que NADA  
ACLARA Y A TODOS CONFUNDE.

SE IMPONE POR LO TANTO 
DESBROZAR EL PANORAMA, para 

que la población sepa a ciencia cierta 
por qué está sin carne.

Para que comprenda también hasta 
dónde puede el mezquino interés priva-
do, la fuerza que tiene la mentira, y 
hasta dónde llega la insensibilidad de 
los politiqueros de los Partidos tradicic. 
naes, movidos fundamentalmente, por el 
ajetreo de sus turbios intereses y por su 
demagogia. Servirá, además, para des-
tapar a los “políticos’ ’ que han converti-
do al país en un mero comité electoral 
para satisfacción de sus apetitos logre-
ros que no se detienen ante nada, ni si-
quiera ante las penurias de una ingenua 
masa de ciudadanos que en las eleccio-
nes los sigue votando porque sigue cre-
yendo que son los representantes de la 
democracia y de la libertad.
23) El Concejo Departamental DE-

NUNCIA en remitidos de prensa, 
radiales y televisados, que man-

tiene cerrados 158 expendios de venta 
de carne al público, y al personal de los 
mismos inactivos, porque el Frigorífico 
Nacional se niega a entregarle carne al 
precio oficial vigente de $ 7 50 el kg

¿QUE SE PROPONE EL MUNI -
CIPIO CON ESTE REMITIDO QUE 
CONTIENE DOS FALSEDADES 
FLAGRANTES?

PRIMERA FALSEDAD: La tarifa 
de está vigente, aunque el propio 
Municipio la rechazó, porque la impuso 
el Poder Ejecutivo.

SEGUNDA FALSEDAD: El Frigo-
rífico Nacional en ningún momento le 
negó carne; al contrario, se la ofreció y 
el Municipio la rechazó.
24) A río revuelto, ganancia de pes-

cadores .
Parece que todo este deliberado 

mareo, confundió también a EFCSA. Y 
tanto se mareó EFCSA que se atreve 
a publicar en la prensa cartas en las que 
“ACLARA” , para destruir lo que llama 
falsedades, que el Frigorífico Nacional 
jamás” , en momento alguno requirió 

la colaboración de EFCSA para el su-
ministro de carne” .

Agrega que “una acción conjunta del 
Nacional y EFCSA pueden lograr so-
luciones adecuadas que redundarán en 
beneficio del consumo y de la produc-
ción” .
\ confiesa que la carne entregada al 

Municipio para sus Expendios no era 
congelada, sino que... “era carne de 
superior calidad OREADA Y MAN -
TENIDA EN LAS CONDICIONES 
IDEALES PARA SU DISTRIBU- 
NION PARA EL ABASTO” . ¿Qué 
quiere decir esto?

¿Que EFCSA, ya sabía que iba a en-
tregar carne para el abasto?

¿Y desde cuándo, y en virtud de qué, 
entiende EFCSA que el Nacional debe 
solicitar su colaboración para el abasto?

¿A qué conduce todo esto?
¿A quién se quiere engañar?
Ha trascendido además, por así ha-

berlo dicho las autoridades municipales, 
que EFCSA le había ofrecido al Con-
cejo entregar carne. para el abasto a un 
precio inferior a la del Nacional.

Para terminar todo este mareo prefa-
bricado, alcanza, suponemos con recor-
dar dos hechos históricos.

El primero: en febrero de 1959, Efcsa 
se presentó al Gobierno solicitando por 
escrito una utilidad de $ 280.00 por to-
nelada de congelado y de $ 11.71 por 
cajón de conserva, amenazando con cesar 
en sus actividades.

Regía en ese momento una utilidad 
aceptada por todos los frigoríficos de 
$ 45.00 por tonelada de congelado y 
$ 2.05 por cajón de Comed Beef.

Las diferencias eximen de todo co-
mentario.

El segundo: cuando las inundaciones 
del año 1959, en momentos de conmo-
ción pública, que había despertado la 
solidaridad espontánea ¿e toda la pobla-
ción del país, aun de.1 extranjero, se re-
tiró carne de EFCSA para el consumo 
de Montevideo. En esas dolorosas cir-
cunstancias EFCSA cobró esa carne a 
mucho más precio que la tarifa vigente; 
a pesar de ser carne fresca, recién fae-
nada, la cobró como si fuera congelada, 
embolsándose para sí, los importantes 
gastos que demanda el congelado, el em-
bolsado, la entrada y el retiro de la car-
ne de cámaras, el desembolsado, etc.

No deja de ser un interesante, ante-
cedente para tener presente cuando so-
licitan participar en el abasto Y HA-
CERLO A MENOR PRECIO QUE 
ELNACIONAL...

E�tampa�  de la querrá

�l  CRCH3.W AS�SINADO
Para las difíciles condiciones de la 

Sierra Maestra, era un día de gloria. 
Por Agua Revés, uno de los valles mas 
empinados e intrincados en la cuenca del 
Turquino, seguíamos pacientemente la 
tropa de Sánchez Mosquera; el empeci-
nado asesino dejaba un rastro de ran-
chos quemados, de tristeza hosca por 
toda la región, pero su camino lo lleva-
ba necesariamente a subir por uno de 
los dos o tres puntos de la Sierra donde 
debía estar Camilo. Podía ser firme, en el 
de la Nevada, o en lo que nosotros llamá-
bamos el firme “del cojo” , ahora llamado 
“del muerto” .

Camilo había salido apresuradamente 
con unos doce hombres, parte de su van-
guardia, y ese escaso número debía re-
partirse en tres lugares diferentes para 
detener una columna de ciento y pico de 
soldados. La misión mía era caer por 
las espaldas de Sánchez Mosquera y 
cercarlo. Nuestro afán fundamental era 
el cerco, por eso seguíamos con mucha 
paciencia y a distancia las tribulaciones 
de los bohíos que ardían entre las lla-
mas de la retaguardia enemiga; estába-
mos lejos, pero se oían los gritos de los 
guardias. No sabíamos cuántos de ellos 
habría en total. Nuestra columna iba ca-
minando dificultosamente por las lade-
ras, mientras en lo hondo del estrecho 
valle avanzaba el enemigo.

Todo hubiera estado perfecto si no 
hubiera sido por la nueva mascota: era 
un pequeño perrito de caza, de. pocas 
semanas de nacido. A pesar de las rei-
teradas veces en que Félix lo conminó a 
volver a nuestro centro de operaciones 
—una casa donde quedaban los cocine-
ros—, el cachorro siguió detrás de la 
columna. En esa zona de la Sierra 
Maestra, cruzar por las laderas resulta 
sumamente dificultoso por la falta de 
senderos. Pasamos una difícil “pelúa” , 
un lugar donde los viejos árboles de la 
“ tumba” —árboles muertos— estaban 
tapados por la nueva vegetación que ha-
bía crecido y el paso se hacía sumamen-
te trabajoso; saltábamos entre troncos 
y matorrales tratando de no perder el 
contacto con nuestros huéspedes. La 
pequeña columna marchaba con el si-
lencio de estos casos, sin que apenas 
una rama rota quebrara el murmullo ha-
bitual del monte; éste se turbó de pron

APAR�CIO

UN NUEVO LIBRO

DE

F. Contreras Pazo

“LA CRECIENTE

VIENE TURBIA”

o “Mi polvo pecador”

�diciones  PROM�T�O  

to por los ladridos desconsolados y ner-
viosos del perrito. Se había quedado 
atrás y ladraba desesperadamente lla-
mando a sus amos para que lo ayudaran 
en el difícil trance. Alguien pasó al ani-
malito y otra vez seguimos; pero cuan 
do estábamos descansando en lo hondo 
de un arroyo con un vigía atisbando los 
movimientos de la hueste enemiga, vol-
vió el perro a lanzar sus histéricos au-
llidos; ya no se conformaba con llamar, 
tenía miedo de que lo dejaran y ladraba 
desesperadamente.

Recuerdo mi orden tajante: “Félix, ese 
perro no da un aullido más, tú te encar-
garás de hacerlo. Ahórcalo. No puede 
volver a ladrar” . Félix me miró con 
unos ojos que no decían nada. Entre to-

Muchas veces se ha hablado de que la revolución cubana está creando 

un nuevo tipo de hombre, más humano, más limpio. Es cierto. Pero ese 

hombre nuevo empezó a surgir ya antes de la victoria: sólo así se explica 
que la guerra no lograra endurecerlo, deshumanizarlo. Sólo así se explica 
esta anécdota relatada por el “Che” .

da la tropa ertenuada, como haciendo el 
centro del círculo, estaban él y el perri-
to. Con toda lentitud sacó una soga, 
la ciñó al cuello del animalito y empe-
zó a apretarlo. Los cariñosos movimien-
tos de su cola se volvieron convulsos de 
pronto, para ir poco a poco extinguién-
dose al compás de un quejido muy fino 
que podía burlar el círculo atenazante 
de la garganta. No- se cuánto tiempo 
fue, pero a todos nos pareció muy largo 
e.l lapso pasado hasta el fin. El cacho-
rro. tras un último movimiento nervioso, 
dejó de debatirse. Quedó allí, esmirria-
do, doblada su cabecita sobre las ramas 
del monte.

Seguimos la marcha sin comentar si-
quiera el incidente. La tropa de Sán-
chez Mosquera nos había tomado alguna 
delantera y poco después se oían unos 
tiros; rápidamente bagamos la ladera, 
buscando entre las dificultades del te-
rreno el mejor camino para llegar a la 
retaguardia; sabíamos que Camilo había 
actuado. Nos demoró bastante llegar a 
la última casa antes de la subida; íba-
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E�cribe el Che" Guevara

mos con muchas precauciones, imagi-
nando a cada momento encontrar al ene-
migo. El tiroteo había sido nutrido pe-
ro no había durado mucho, todos está-
bamos en tensa expectativa. La última 
casa estaba abandonada también. Ni 
rastro de la soldadesca. Dos explorado-
res subieron al firme “del cojo” y al ra-
to volvían con la noticia: “Arriba había 
una tumba. La abrimos y encontramos 
un casquito enterrado.” Traían también 
los papeles de la víctima hallados en 
los bolsillos de su camisa. Había habi-
do lucha y una muerte. El muerto era 
de ellos, pero no sabíamos nada más.

Volvimos desalentados, lentamente. 
Dos exploradores mostraban un gran 
rastro de pasos, para ambos lados del 

firme de la “Maestra” , pero nada más. 
Se hizo lento el regreso, ya por el cami-
no del valle

Llegamos por la noche a una casa, 
también vacía; era en el caserío de Mar- 
verde, y allí pudimos descansar. Pron-
to cocinaron un puerco y algunas yucas 
y al rato estaba la comida. Alguien can-
taba una tonada con una guitarra, pues 
las casas campesinas se. abandonaban de 
pronto con todos sus enseres dentro.

No se si sería sentimental la tonada, 
o si fue la noche, o el cansancio... Lo 
cierto es que Félix, que comía sentado 
en el suelo, dejó un hueso. Un perro 
de la casa vino mansamente lo cogió. 
Félix le puso la mano en la cabeza, el 
perro lo miró; Félix lo miró a su vez y 
nos cruzamos algo así como una mirada 
culpable. Quedamos repentinamente en 
silencio. Entre nosotros hubo una con-
moción imperceptible.. Junto a todos, 
con su mirada mansa, piratesca, con al-
go de reproche, aunque observándonos 
a través de otro perro, estaba el cacho-
rro asesinado.



UN PAIS
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Gizenga no participa en la misma.
En el mes de abril Tchombe es tam-

bién arrestado, pero es liberado en agos-
to por Mobutu �promovido a general) 
pues aquél prometo poner fin a la rebe-
lión katanguesa. En agosto se constitu-
ye un gobierno de unidad nacional sien-
do nombrado primer ministro Cirilo 
Adoula y con sede en Leopoldville. Gi-
zenga es invitado a participar del go-
bierno de Adoula, pero rechaza temien-
do una trampa. De poco le valdrá pues 
meses después caerá prisionero de Mo-
butu y permanecerá encarcelado hasta 
hace muy poco.

El 18 de setiembre caerá el segundo 
enemigo de Tchombe. El secretario ge-
neral de la ONU Dag Hammarskjold, 
muere en un accidente de aviación a 
poca distancia de la capital katanguesa. 
Muchos dirán que el propio Tchombe 
estuvo mezclado en el asunto, pese a 
que el informe que redactan los especia-
listas del cuerpo mundial señalen que 
se trata de un accidente. Mientras tanto 
pese a las promesas de Tchombe, con-
tinúa la guerra separatista y el Consejo 
de Seguridad de la ONU autoriza la ac-
ción violenta para poner fin a la lucha 
intestina. El testaferro de los intereses 
belgas hace un llamado a la resistencia. 
A sus filas afluyen aventureros de todos 
los rincones del mundo seducidos por la 
buena paga que reciben los mercenarios. 
El 19 de diciembre con la caída de Eli- 
sabethville, capital de Katanga, se esta-
blece una tregua: Adoula y Tchombe 
conferencian y este último vuelve a pro-
meter el fin del movimiento separatista. 
Pero el 4 de enero de 1962 Tchombe de-
nuncia el tratado de armisticio y se rea-
nudan los combates.

En agosto del 62 por iniciativa de U 
Thant, se decide repartir por partes 
iguales los ingresos que. provengan de 
la explotación minera: Tchombe acepta 
el plan, pero en diciembre estallará nue-
vamente el conflicto entre “cascos azu_ 
es” de la ONU y fuerzas katanguesas.

En enero de 1963, Tchombe vuelve a 
proclamar su adhesión al plan de las Na-
ciones Unidas de. reconciliación nacio-
nal y en abril, el premier Adoula cons-
tituye con ese fin un nuevo gabinete. En

La

Asociación  de �mpleados  Civiles  de la Nación  
a lo�

FUNCIONARIOS PUBLICOS
La Asociación de Empleados Civiles de la Nación, es unalnstitución Gremial fundada en 

el año 1916.
Su capital societario está constituido por funcionarios públicos en actividad, jubilados, 

pensionistas y familiares.
Los socios tienen derecho: 
a� Asistencia médica integral 
b) Garantías de alquileres 
c) Créditos garantidos 
d) Asesoría letrada.
Para obtener estos servicios se requiere únicamente ser asociado y abonar mensual-

mente su cuota social.
Para tener derecho ?. la asistencia médica integral no se exige cuota extraordinaria 

o tickets suplementario en ningún caso.

VI�T  
NAM

La Asociación de Empleados Civiles de la Nación desde el primer momento adhirió 
a los grupos de funcionarios o gremiales que bregaban por el Seguro de Enfermedad. Ha 
realizado incdlusive gestiones ante los Pode re Públicos, procurando que los Organismos 
del Estado implanten esa conquista social para todos los funcionarios públicos. Y en algu-
nos casos ya ha logrado el franco apoyo estatal.

Es totalmente partidaria del Seguro de Enfermedad, sea éste financiado por los Orga-
nismos del Estado, ya mixto, o de cualquier ctra forma que se proyecte; pero en ningún 
caso prohijará la canalización de los funcionarios asegurados hacia un centro asistencial 
determinado.

Sustenta además la tesis y está dispuesta a defenderla, de que el funcionario público 
debe tener siempre la libertad de continuar en la sociedad médica en que se encuentre 
afiliado, o a elegir aquella que más le satisfaga, siempre que no se opongan a ello ele-
mentos negativos que no le garanticen una correcta asistencia. La libertad de elección 
o selecciói permitirá en definitiva la armónica convivencia, garantizando los principios de-
mocráticos que informa la legislacictn de nuestro país.

No cree que sea de recibo la tesis de que la asistencia médica deba licitarse por el ma-
yor número de -afiliados con la consiguiente disminución de los costos que la propia asis-
tencia exige.

Así. pues, la Asociación de Empleados Civlies de la Nación está apoyando la implan-
tación del Seguro de Enfermedad, y procurando con ahinco que las bases de estructu-
ración y planificación de esta plausible conquista permitan la libre decisión y concurrencia 
por parte de los tributarios.

GIL ARESQUETA
Presidente

JUAN CARLO SGALVAN RAFAEL A. BUSTABAD
Secretario Secretario

EN LA ENCRUCIJADA
junio, Tchombe desaparece de la esce-
na congolesa y se exila en España. Du-
rante su permanencia recibirá visitas e 
invitaciones para que retorne. Pero 
Thombe espera su momento. El momen-
to en que la situación esté lo suficiente-
mente. madura como para que su retorno 
signifique el triunfo. Llegamos así a 
1964, y a un nuevo reordenamiento de 
fuerzas.

El movimiento de liberación 

nacionalista

La situación en Katanga pese a las 
ficciones de. gobierno establece, es caó-
tica. La anarquía reina en casi todo el 
territorio, y las raíces del conflicto per-
manecen incambiadas. Los cambios es-
tructurales que el país necesita siguen 
sin realizarse; a ello se suma la miseria 
creciente de las clases populares. Crece 
el descontento pues —aunque declarada 
la independencia desde hacía cuatro 
años— el lamentable estado de cosas no 
tenía señales de cambiar.

La permanencia de los intereses bel-
gas que no habían sido nacionalizados 
significaban la evasión de ingentes can-
tidades de dinero que el país necesitaba 
para su recuperación económica. El tra-
to de. los belgas asentados en Katanga 
seguía siendo para con los nativos se-
mejante a la época en que era colonia. 
Nada se hacía sin contar previamente 
con el visto bueno de los gerentes o 
agentes oficiosos de la banca financiera 
que respaldaban las inversiones en el 
territorio minero. Según algunos obser-
vadores, las cosas estaban peor que an-
tes de la independencia. El deterioro 
creciente que sufrían las instancias gu-
bernamentales tenían su contrapartida 
con la aparición de bandas insurgentes 
que recogían el ideario nacionalista del 
desaparecido líder Patrice Lumumba. 
Nuevos hombres y algunos que ya ha-
bían brillado en el firmamento político 
del Congo entran en escena.

Hablemos de algunos de ellos y del 
movimiento de liberación que. se esboza 
ya desde antes. Con la caída del go-
bierno de Lumumba, algunos de sus se-
guidores se establecen en Brazaville, ca-

pital del Congo �ex-francés) y organi-
zan el Comité Nacional de Liberación 
en 1963. Este grupo es integrado por 
los Lumumbistas que fueran oposición 
en el gobierno Adoula. Su programa de 
acción manifiesta desear el establecí- 
cimiento de un “gobierno revolucionario, 
nacional y popular, proponiéndose rom-
per la influencia imperialista de los Es-
tados Unidos para permitir una vida na-
cional libre y verdaderamente democrá-
tica” . En general, su programa se ins-
cribe dentro de una orientación de na-
turaleza socialista. Sus figuras princi-
pales son Cristóbal Gbenye ex-ministro 
de Lumumba; Pierre Muleles que sien-
do diputado por el Partido Solidario 
Africano �de Gizenga) fue ministro en 
el primer gobierno de Lumumba y lue-
go participó del gobierno provisional de 
Stanleyville. Gastón Soumaliot, antiguo 
colaborador de Lumumba y en un mo-
mento considerado como su mano de-
recha .

Mulele organizó las revueltas de Kwi-  
lu a principios de 1964, en tanto que 
Soumaliot encabeza la rebelión en la 
provincia de Kivu . La acción que desa-
rrollan estas fuerzas irregulares llaman 
la atención de los Estados Unidos, quie-
nes presumen que detrás de estos dos 
líderes se encuentran Moscú y Pekín 
La situación general confluye hacia un 
punto neurálgico en el cual ninguno de 
los responsables del gobierno de Adoula 
sabe como frenar o disimular las fallas 
de la administración. Lo que hasta en-
tonces habían sido tibios contactos, se 
vuelven más apremiantes. Las miradas 
de todos estos corresponsables del caos 
congolés convergen hacia Tchombe. 
Cuando éste considera llegado el mo-
mento, acepta retornar a la tierra a la 
que causara tanto daño y dolor. Pero 
su retorno ya no será como el execra-
ble traidor, sino como el de una suerte 
de mesías, el único capaz de poner las 
cosas en su lugar.

Su llegada a Leopoldville el 26 de ju-
nio pasado se ve rodeada de un entu-
siasmo casi delirante, aunque algunos 
observadores imparciales reconocen co-
mo muy bien montado por los grupos 
que apoyan su retorno. Una de las pri-

meras medidas que toma como primer 
ministro es decretar la liberación de Gi-
zenga y tratar de establecer el diálogo 
con las fuerzas opositoras. Pero éstas 
aún tienen demasiado fresco el recuerdo 
de las reiteradas traiciones de Tchombe 
como para aceptar este ofrecimiento de 
paz.

La resistencia armada crece en las tie-
rras del interior y las fuerzas guberna-
mentales poco pueden hacer para dete-
ner a estos patriotas que lo único que 
tienen para perder son sus vidas. Lo 
demás hace tiempo que. lo han perdido. 
Escasamente armados, la mayoría con 
sus viejas armas tribales y con el equi-
po que pueden sacarle al enemigo van 
creciendo én fuerza y en empuje. La 
táctica de la guerrilla e.s asimilada: se 
golpea y se repliega. Se da un mordis-
co donde más duela y se vuelve a la 
jungla donde las tropas temen internar-
se. La fábula inventada por los servi-
cios de inteligencia yanquis en el senti-
do de que las fuerzas insurgentes con-
tarían con armas provistas por los chi-
nos o los rusos son infundadas, pero 
sirven para que los belicistas apoyen su 
plan de intervención y se justifique el 
envío de material bélico y de “observa-
dores” militares norteamericanos. Los 
aviones que llegan al Congo para sel- 
puestos al servicio de Tchombe son tri-
pulados por “gusanos” anticastristas cu-
banos. Se acepta la llegada de volunta-
rios sudafricanos, “crema y nata” de los 
foragidos del régimen racista de Ver. 
wood. Las tropas belgas recientemente 
llegadas para servir de instructores del 
ejército congolés dependen directamen-
te de Tchombe, pero se hace difícil su-
poner que no exista algún “contacto” ' 
con el gobierno de Bruselas, socio me-
nor de los EE. UU. dentro de la OTAN.

En estos últimos días la llegada de 
nueva ayuda yanqui, material y huma-
na, son la pauta de que los países “de-
mocráticos” de occidente no permitirán, 
cueste lo que cueste, el establecimiento 
de un gobierno popular con simpatías 
hacia el bloque de lás naciones socia-
listas y que desee, mantener una polí- 
ti a de no alineación. En Africa al es-
tar de la política de los Estados Unidos 
y de Bélgica, no hay lugar, más que 
para una posición: o se está con ellos 
o se está en contra. No hay estadios 
intermedios ni matices que valgan. La 
creciente acumulación de equipo bélico 
y la cada vez mayor ingerencia de los 
“operadores” de la inteligencia yanqui 
no permiten hacerse demasiadas ilusio-
nes. En el Congo aún está por librarse 
la batalla más dura. Toda la sangre 
vertida hasta ahora no ha sido más que 
el prolegómeno de Una lucha mucho 
más cruel y despiadada: la que desatan 
los países neocolonialistas para mantener 
sojuzgados a los pueblos que quieren 
cumplir su destino.

�l  Hombrecillo  del Pentágono
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Las consecuencias del fracaso de esa política ya se ad-
vierten en Washington. Un cable de ANSA fechado el 22 
desde la capital del Imperio daba cuenta de un documento 
de la Agencia Central de Inteligencia �CIA) en el que se 
señalaba que “ la victoria sobre los comunistas en el Vietnam 
del Sur era dudosa y que, a la larga, podría ser necesario 
aceptar una componenda de neutralización” . El documento, 
aparecido antes de la caída de Khanh, es confirmatorio.

Aunque la sombra de Barry Goldwater pese en las de-
cisiones del gobierno demócrata, es seguro que la suicida 
política agresiva no podrá seguir a menos de poner en serio 
compromiso la paz mundial y la propia estabilidad yanqui 
—ya comprometida— en el sudeste asiático.

AFILIADO DE LA COOPERATIVA 
DE CONSUMOS DEL TRANSPORTE

VOTE LISTA il " 3

Categoría A 

Titular: Carlos M. Alvarez 

Suplentes; Julio Veneziano - Marco Ramírez

VIERNES 28 DE AGOSTO — de 9 a 19 horas



O�A:  Un tema para desenmascarar  traidores
La decisión de los Cancilleres en la OEA ha terminado por 

crear una seria pugna en los Partidos Tradicionales. En el Partido 
Nacional, los doctores de la UBD se pronunciaron rápidamente 
en favor de la ruptura. Imposible entender la prédica de algunas 
figuras nacionalistas —a las que se suele recordar con abstracción 
de ciertas ideas—, con el acatamiento de una resolución claramen-
te intervencionista dictada por los Estados Unidos. Carlos Roxlo, 
por ejemplo, sostuvo claramente en el Parlamento: “LOS PAISES 
PEQUEÑOS SON LOS QUE TIENEN SUPREMA NECESI-
DAD DE LEVANTAR MAS ALTA  LA BANDERA DE LA NO 
INTERVENCION” �diario de sesiones, marzo de 1907, pág. 203).

• La traición empezó antes

Y el diputado Elio García Austt dijo: 
“ toda intromisión externa, aún la que en 
ciertas circunstancias excepcionales pue-
da aparecer justificada, importa siempre 
para el país agredido una limitación de 
soberanía y la compromete en su esen-
cia” �Discuso contra el Pacto Militar  
con los Estados Unidos, acto realizado 
en la Plaza Libertad de Montevideo, 
martes 18 de noviembre de 1952). En el 
mismo discurso, García Austt señalaba. 
“Las relaciones internacionales no se 
conciben en justicia sino sustentadas en 
pie de igualdad. Todo lo que altere esa 
igualdad lesiona necesariamente la so-
beranía y adquiere caracteres de aten-
tado. A mí y seguramente a todos los 
que me escuchan, no puede parecerles 
mal que nuestro país integre un orga-
nismo como la UN, donde en apariencia 
al menos, todos los países actúan en un 
mismo plano, aunque esa igualdad em-
piece a resquebrajarse; pero también a 
todos, sí, debe parecemos mal, remata-

damente mal, que un país poderoso se 
dé el gusto de fabricar tratados bilate-
rales para la exportación y ofrezca esa 
mercancía a sus clientes débiles a pre-
texto de protegerlos contra supuestos 
riesgos, a la manera como les ofrece sus 
capitales y sus máquinas para ayudar-
los en su desamparo económico. Tiene, 
repito, que parecemos mal, porque todo 
Tratado o Convenio en que una de las 
partes aparece dispensando, otorgando 
a la otra amparo o protección, significa 
para el país menor que la consiente la 
aceptación de una atadura servil, de un 
vínculo de supeditación y servidumbre. 
Es duro y triste sin duda perder o com-
prometer la soberanía por efecto de la 
fuerza. Puede ser menos duro, pero es 
sin duda mucho más triste lesionarla por 
consentimiento expreso del gobierno que 
debe custodiarla” .

• “El imperialismo no existe”

No es la primera vez, naturalmente, 
que. ciertos voceros de la UBD olvidaron 

esa prédica de algunas figuras naciona- 
listas. Quien recuerda, por ejemplo, la 
opinión del actual Ministro Adolfo Te-
jera —recogida por “Epoca” en los días 
difíciles del bloqueo norteamericano a 
Cuba—, no se extrañará; Tejera dijo, 
con total claridad y sinceridad que “el 
imperialismo norteamericano no existe” .

Ahora, la juventud de la UBD —es 
importante consignar esta excepción—, 
se ha pronunciado contra la ruptura. 
¿Pero, basta con una declaración? ¿Ha-
blar y someterse no significará, para 
esos jóvenes, envejecer radical y rápi-
damente, a la manera de aquellos solda-
dos que luego de dos días de sufrir el do-
lor de Dunkerke encanecían totalmente?

El tiempo dirá quiénes son los jóve-
nes decididos a jugarse por sus ideas y 
quiénes los jóvenes veteranos.

Beltrán, consejero nacionalista, se ha 
pronunciado radicalmente en favor de la 
ruptura. Y en la misma línea rupturista 
se pronuncia, en su informe, el señor 
Aureliano Aguirre.

• La división colorada.

En el Partido Colorado las cosas no 
son menos turbias. Alberto Abdala se 
ha embanderado decididamente en favor 
de la ruptura. Le ocampañan —según 
ha informado la prensa sin que se pro-
dujera un solo desmentido—, Jorge Bat- 
lle, Flores Mora �ex-estudiante y perio-
dista de izquierda), etc.

Frente a ellos están Alba Roballo, 
Hierro Gambardella, Elichirigoity, etc. 
Desde el exterior, el Profesor Rodríguez 
Fabregat ha tenido una actitud dignísi-

ma, solicitando licencia para informar a 
su Partido, alegando que pose.e informes 
que obligarán a no romper con Cuba. 
En un amplio reportaje, difundido por 
“Epoca” y silenciado prácticamente por 
la casi totalidad de la prensa, Rodríguez 
Fabregat habló claro contra la ruptura, 
en favor de la autodeterminación y con-
denando la resolución de la OEA. En su 
propio Partido, sin embargo, no se le 
defendió contra gruesos ataques de “El 
País” . Y el propio consejero Alberto 
Abdala se mostró categóricamente con 
trario a que se le concediera licencia.

• Gestido y la 99

Gestido, por su parte, se pronunció 
de inmediato por la ruptura. Y la 99 op-
tó —¿no será algo similar al “no te me-
tas” que se desea condenar en el país?— 
por publicar una resolución en la que 
señala que tiene que decidir el Consejo 
de Seguridad. Ello tiene, sin embargo, 
algo, ya que, en la práctica no puede 
culminar en la ruptura. Pero evita el 
pronunciamiento en el plano nacional.

Prácticamente ninguno de los políti-
cos tradicionales habla claro sobre el im-
perialismo. De. ahí que sea necesario que 
todo hombre conciente reclame, mano a 
mano, al hombre del pueblo, que, ya que 
no se definen los políticos tradicionales, 
deben definirse los votantes. Es otra 
oportunidad para esclarecer. ¿Cómo un 
honesto partidario de la autodetermina-
ción puede transar, en un problema de 
principios tan importante, en la convi-
vencia dentro del mismo sector o del 
mismo lema con los que traicionan cla-
ramente una posición tan importante?

HIERVE  EL  PROBLEMA  DE LA  LECHE
El problema de la leche cada día que 

;pasa se complica más.
La población de Montevideo, vivió ya, 

durante 5 días de huelga, la falta de un 
producto de primera necesidad, funda-
mental en la alimentación de los niños 
y enfermos.

Analicemos la confusa situación al es-
cribir estas líneas.

La Comisión Honoraria había fijado 
el precio de $ 1.3662 a pagar al produc-
tor por el litro cuota para este 29 semes-
tre de 1964.

Los tamberos se levantaron en huelga 
exigiendo $ 1.58. Después de permitir 
impasiblemente que la capital quedara 
sin leche durante 5 días, el gobierno anu-
ló el fallo anterior y devolvió los ante-
cedentes nuevamente a la Comisión Ho-
noraria para que volviera a estudiar los 
costos. Los productores ganaban el pri-
mer round.

El gobierno y la Comisión Honoraria 
al margen de la ley.

El jueves 20 se vuelve a reunir la Co-
misión Honoraria y con dos votos a fa-
vor en cinco, se resuelve aumentar en 
$ 0.02 el litro cuota. O sea pagarle al 
productor $ 1.3852. Y por la leche “ca-
lificada” , es decir, aquella que procede 
de tambos en las mejores condiciones de 
higiene a $ 1.523. Pero además, se 
acordó pagar $0.15 más: $ 1.5352 por 
los primeros 60 litros de cuota por pro-
ductor, independientemente de su litraje 
de cuota. El delegado del Poder Ejecu-
tivo y de la Facultad de Veterinaria vo-
taron el aumento a $ 1.385. El delegado 
de los productores votó en contra soli-
citando $ 1 58. Y los delegados de la 
F. de Agronomía y del Municipio, se 
abstuvieron entendiendo que el decreto' 
del Poder Ejecutivo anulando el precio 
de $ 1.36 es ilegal.

De ahí, una mayoría de 2 ,votos en 5.
Conocido el nuevo fallo, la Asociación 

de Productores se reúne y resuelve re-
chazar el nuevo dictamen de la Comi-
sión Honoraria por “Considerarlo una 

burla a sus legíticas aspiraciones” e in-
terpondrá nuevamente los recursos de 
revocación y anulación a que tienen de-
recho.

Se aprestan entonces a ganar el 2c 
round.

¿Qué resolvió la Comisión Honoraria?

Aumentar en $ 0.02 el precio fijado 
anteriormente. Determinar el precio de 
$ 1.523 para la leche “calificada” , es de-
cir enviada por establecimientos, que 
cumplen ciertas normas de higiene ele-
mental. Esto significa en los hechos 
que este precio sólo lo recibirán 162 pro-
ductores. en un total de 2.512 que exis-
ten en la cuenca, ya que sólo esa peque  ̂
ña cantidad están remitiendo leche a 
CONAPROLE en condiciones higiéni-
cas. Pavorosa realidad que bien merece 
un próximo comentario aparte.

También estos productores recibirán 
$ 0.15 más por 'sus primeros 60 litros 
cuota. Ya que se resolvió, sin determi-
nar quién ha de pagarlo, —si el consu-
midor directamente o a través de un 
subsidio— abonar $ 0.15 más por los pri-
meros 60 litros cuota por productor.

Esta medida favorece fundamental-
mente al pequeño tambero que remite 
pocos litros cuota y que son los más: 
1 848 frente a los medianos: 523 y los 
grandes tamberos, verdaderos acapara-
dores de los litros cuota que son 141. 
Es una “salida” de la Comisión Hono-
raria que quiere contemplar la difícil si-
tuación por la que atraviesan los peque-
ños productores A pesar de que tam-
bién por los primeros 60 litros cuota los 
grandes tamberos recibirán esos $ 0.15 
de aumento.

Es una resolución que si bien no so-
luciona en nada el grave problema del 
tambo marginal y antieconómico, que en 
vía menos de 200 litros cuota, tiene una 
gran repercusión dentro1 del gremio de 
productores.

Ya que si bien la Asociación d4e Pro, 
ductores, guiada por los grandes tambe-
ros rechazó el dictamen de la Comisión

Honoraria, quién sabe si en una Asam-
blea —y si no se contemplan sus aspi-
raciones de volver a revisar los precios— 
los pequeños productores que son mayo-
ría, se pronuncian por medidas de fuer-
za, como la de. dejar otra vez sin leche 
a la población de Montevideo.

Evidentemente, los magnates de la 
cuenca lechera, ven e.n la resolución de 
abonar un mejor precio por los prime-
ros 60 litros cuota, una puerta abierta 
a futuras determinaciones que conspiren 
contra ese “privilegio de verdaderos Alí  
Babá” que significan que 62 tamberos 
envíen 80 mil litros cuota, o sea más 
del 20 por ciento de lo que consume la 
capital.

Soluciones de Fondo

Los aumentos e.n el precio de la le-
che no solucionan el crónico problema 
de la cuenca lechera.

1$) Es necesario orientar estimulan-
do y otorgando créditos al pequeño y 
mediano productor que son la gran ma-
yoría. 1.848 productores —el 73 por 
ciento— envían de 1 a 200 litros cuota. 
614 productores —el 24 por ciento— en-
vían de 200 a 1.000 litros cuota, y el 
1.99 por ciento —50 tamberos— envían 
de. 1.000 a 2.600 litros cuota diaria.

Se hace imperioso encontrar solucio-
nes de fondo a nuestra producción leche-
ra antitécnica y costosa. Orientando al 
productor para que mejore la calidad de 
nuestros rodeos. Regule las pariciones. 
Controle la producción y que vaya eli-
minando ese lastre que significa que por 
cada vacia que produce, 2 coman a sus 
expensas. Cuando en otros países con 
una administración técnica, ese porcen-
taje del 33 por ciento de vacas en pro-
ducción se eleva al 80 por ciento.

Pero el costo de la leche en nuestro 
país está influido en un 50 por ciento 
por el rubro alimentación Es entonces 
vital fomentar las pastuiias naturales, 
conservación de forrajes, etc. e ir eli-
minando el camino fácil, pero costoso, 
de la alimentación por medio de con-

centrados.
29. Hay que terminar con el actual 

régimen imperante en CONAPROLE. 
Se hace necesario ir liquidando el nego-
ciado del litro-cuota, que está enrique-
ciendo a costa del consumo a un puña-
do de privilegiados tamberos.

Se afirma que el litro-cuota asegura el 
abasto de leche a Montevideo, ya que 
el tambero está comprometido a remitir 
su cuota asignada. Esto no es en la rea-
lidad totalmente así.

Cuando hay mal tiempo y escasea la 
leche, falta en Montevideo. Y no pasa 
nada. Ahora, a pesar del régimen del li-  
trcrcuota, se dejó durante 5 días sin le-
che a la ciudad. ¿Qué hizo CONAPRO-
LE frente a estos hechos? ¿Qué medi-
das tomó el gobierno?

¿Qué pasará...?

¿Montevideo se quedará sin leche otra 
vez? ¿El gobierno dará lugar a la nueva 
recusación de la Asociación de Produc-
tores contra el nuevo precio de la Co-
misión Honoraria? Si fuera así, ¿El Po-
der Ejecutivo y los grandes tamberos no 
están buscando la renuncia de la Co-
misión Honoraria?.Y fijar el gobierno 
el precio que quieren.

Los pequeños productores que de 
acuerdo al último fallo, se ven algo fa-
vorecidos en sus aspiraciones, ¿harán 
primar su fuerza numérica?

¿ El gobierno encontrará soluciones in-
mediatas y de fondo a este problema, 

¿O será como el problema de la car-
ne?

Y como todos los grandes problemas 
del país que esperan que los partidos 
tradicionales dejen de contemplarse el 
ombligo.

¿Hasta cuándo? No es necesario ser 
profeta para vaticinar que faltará otra 
vez la leche al consumidor de Montevi-
deo, que al fin de todo este drama, la 
pagará más cara, y cada vez tomaremos 
menos leche. Pero ésto, ¿verdaderamen-
te interesa a alguien de los grupos blan-
cos y colorados que nos gobiernan?



Vietnam

EL HOMBRECILLO
DEL ¡PENTAGONO
Bueno, ciertamente, el hombrecillo parece no haber tenido mu-

cha suerte. Una semana en el poder es realmente poco para cual-
quier candidato del Departamento de Estado, y muy poco, menos 
aún, para este Nguyen Khanh, hombre fuerte frustrado de Vietnam 
Sur que acaba de caer.

La presión contra su breve período de premier “absoluto” fue 
seria, a la vez que arroja más confusión al panorama político en 
que se desenvuelve la lucha en el sudeste asiático. “Abajo la dicta-
dura; abajo Khanh” fue la consigna del movimiento popular que 
lo derrocó, a cuyo frente estuvieron los estudiantes universitarios. 
Claras advertencias a los EE. UU. de no intervención en los asun-
tos internos se oyeron en el curso de las manifestaciones y mítines 
que prolongaron la caída de Khanh.

Sin duda, un golpe serio para la estrategia del Pentágona

Recibiendo órdenes: Khanh y el embajador Taylor

“Bac tien, bac tien” . Un hombrecillo de tex macilenta, metidos 
sus escasos ciento sesenta centímetros en el uniforme verde de los 
“marines” , solía vociferar a ratos una especie de consigna que adquie-
re caracteres de obsesión: “Hacia el norte, adelante hacia el norte” . 
El Mayor General quizás ex también hoy en su cargo militar •— Ngu-
yen Ghanh muestra los dientes cuando de la guerra se trata: “Los 
comunistas son los agresores” , insiste. “Si tuviéramos que marchar 
hacia el norte, se trataría tan sólo de un contraataque” .

Pero la guerra, a pesar de Khanh, no es una partida de ajedrez: 
100.000 vietnameses muertos en ambos bandos, 262 norteamericanos 
muertos, 1.196 heridos y 17 desaparecidos, tres mil trescientos millo 
nes de dólares desparramados en metralla y fuego por los EE. UU., 
son cifras que expresan la realidad de un conflicto en el que el im-
perialismo ha echado sobre la mesa todas sus cartas para bancar en 
el sudeste asiático.

Seguramente ningún conflicto bélico, desde la guerra de Corea, 
ha sido tan acabadamente computado —estiman ya, como previsto, 
veinte mil hombres muertos para este año—, analizado, estudiado: 
se ha dado el caso, incluso, que en el correr de este año el Pentágono 
envió un equipo de siquiatras para examinar el “comportamiento” de 
los frustrados militares y tropas yanquis, consternados por los reve-
ses continuados que les infligen las guerrillas del Viet Cong.

La caída de Nguyen Khanh, hombre fuerte que contaba con el 
respaldo del imperialismo a través del embajador norteamericano 
Maxwell Taylor, significará un replanteo por parte de EE. UU. y sus 
fuerzas de agresión en Vietnam del Sur, en torno a su futura estra-
tegia de guerra. El aumento de la ayuda norteamericana al gobierno 
títere del Vietnam que votara recientemente Johnson en la suma de 
700 millones de dólares ya está en marcha, lo mismo que el incremen-
to de personal militar y técnico que apoya las fuerzas sudvietname- 
sas. Ello está indicando que la estrategia puede variar en función de 
las contradicciones internas del régimen, minado tanto por el hosti-
gamiento de las guerrillas de liberación del Viet Cong como por la 
presión popular que se resiste a una mayor ingerencia de los EE. UU. 
en sus asuntos internos.

Aunque el “ tigre de papel” afila sus uñas, todo parece indicar 
que las cosas no le ruedan nada bien. Y una muestra es la “ rodada”  
del Premier Khanh, el hombre que alentaba las esperanzas de los 
círculos más guerreristas de la política norteamericana.

�pasa a la pág. 6)

Congo

UN PAIS EN
LA ENCRUCIJADA

. . . en que Tschombe se permite vi-
sitar el monumento a Lumumba.

¿Se convertirá el ex Congo belga en el próximo Survietnam del 
Continente africano? Esta es una pregunta, que desde hace varias se-
manas vienen planteándose los observadores en política internacional. 
Y no son pocas las razones que les asisten para sospechar tal eventua-
lidad. Nosotros estaríamos por afirmarlo sin reservas y para que no 
se nos tache de fantasiosos y alarmistas remitimos a los lectores a las 
informaciones aparecidas en la prensa de Montevideo desde hace un 
tiempo.

En el Congo se están dando las condiciones para que estalle un 
conflicto de parecidas proporciones al desatado en el Sudeste asiático. 
Los crecientes intereses de los Estados Unidos por mantener a raya 
a todo gobierno popular que se incline por un sistema no reconocido, 
como ajustándose a los sacrosantos principios de la “democracia” oc-
cidental debe ser combatido en sus raíces, cosa semejante ocurre ahora 
en Africa, donde aquellas naciones que desean poseer una independen-
cia real opuesta a los intereses colonialistas se debaten en la guerra ci-
vil cuando no sufren directamente los resultados del “cordón 
sanitario” que los países neocolonialistas les imponen. Muchas 
son las semejanzas entre lo ocurrido en Vietnam del Sur y lo que 
ahora está ocurriendo en el Congo, Mejor dicho que viene ocurriendo 
en el Congo desde el msmo día en que accedió a su independencia.

Mirando hacia atrás

Desde la proclamación de su indepen-
dencia, en junio de 1960, el Congo no 
conoce la paz, ni la tranquilidad que su 
nuevo status quo de nación libre le au-
guraba. Los cuatro años transcurridos 
desde entonces, han sido años en los cua-
les la traición, las intrigas, el fraude, la 
contratraición, la anarquía y el caos han 
sido moneda corriente. Escasamente al 
mes de la independencia. Katanga. la 
más rica provincia del Congo, cuya eco-
nomía era considerada fundamental pa-
ra la joven república, inicia su movi-
miento separatista. Recordemos que el 
Congo �ex-belga) es notorio por su ri-
queza minera y sobre todo per el alto 
contenido de uranio y otros metales y 
tierras raras consideradas de naturaleza 
estratégica en esta era atómica y de via-
jes espaciales. A esto debe agregarse que 
el control de la riqueza minera reposa 
en la Compañía del Alto Katanga y em-
presas cooperativas subsidiarias del car-
tel internacional en el rubro de minera-
les de valor estratégico. Entonces Moi- 
se Tschombe, testaferro de las empresas 
belgas aparece como la cabeza visible e 
instigador del movimiento separatista. 
A partir de ahí, está trazado el futuro 
destino del Congo.

En 1960 cuando se habla de la sece-
sión katanguesa. se sabe en todas las 
capitales del mundo, que la independen-
cia que ésta pretende adquirir, servirá 
a los intereses de la banca internacional 
y no a los mejores intereses del pueblo 
congoleño o katangués.

La anarquía en que el país se ve su-
mergido al poco de independiente hace 
necesaria la intervención de las Nacio-
nes Unidas, las que a solicitud del go-
bierno central congolés envían tropas pa-
ra mantener el orden y poner fin al mo-
vimiento separatista.

Esto fue resultado de la imposibilidad 
del propio gobierno de Leopoldville de 
poner fin por sí mismo a la rebelión. 
Sus fuerzas armadas no podían compa-

rarse de ninguna manera con la gendar-
mería y “cuerpo especial” que Tschombe 
y sus mentores belgas habían montado, 
tro Patrice Lumumba, hacia un ablanda- 

La oposición abierta del primer minis- 
miento de la política del presidente Ka- 
sabuvu con respecto a las relaciones con 
Tchombe, hace que se llegue a una crL 
sis tras la cual su mandato es revocado. 
Lumumba contesta a su vez revocando 
el poder de Kasabuvu y se proclama jefe 
de Estado del Congo. Pero la reacción 
estaba atenta y el entonces coronel Mo- 
butu, jefe del estado mayor de las fuer-
zas armadas se apodera del poder para 
confiarlo a un cuerpo colegiado éntre-
los que se encuentran viejos enemigos de 
Lumumba.

No tendrán inconvenientes en sacri-
ficar al líder nacionalista, cuyas simpa-
tías para el campo socialista eran evi-
dentes y se lo arresta junto con otros 
partidarios suyos.

Luego del arresto se escribe una de 
las páginas más oscuras de toda la his-
toria congolesa. Todo el episodio que 
rodea a la muerte de Lumuba sigue en-
vuelto en el misterio. Aun cuando una 
comisión especial de las Naciones Uni-
das determinó la responsabilidad de 
Tchombe y de Kasabuvu en el hecho, 
muchos detalles permanecen oscuros y 
será difícil suponer que algún día aso-
men a la luz del día.

Antes de la muerte de Lumuba, An-
tonio Gizenga forma un gobierno nacio-
nalista en Stanleyville en el centro nor-
te del país. Recordemos que Gizenga 
había sido integrante del gabinete de 
Lumumba. El gobierno de Stanleyville 
se caracterizó p< r su oposición a la po-
lítica conciliadora de Kasabuvu.

Entre diciembre de 1960 y marzo de 
1961 coexisten entonces dos gobiernos 
en el Congo. Habría que agregarle el 
que preside Tchombe en Katanga. A 
principios de marzo de 1961 se reúne en 
Madagascar una suerte de congreso que 
decide convertir al Congo en una confe-
deración presidida por Kasabuvu.

�pasa a la pág. 6).»


